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( Continuación.) 

—Vamos, don Enrique, dijo Borrasca des­
prendiéndose de los brazos di su amigo : basta 
de lágrimas y pensemos en ser hombres : la 
goleta Maria nos espera en Ja Habana y den­
tro de tres dias debemos dar un adiós eterno 
á este hermoso país. 

—¡Eternol . . . repuso Enrique sollozando. 
—Eso dependerá del viento y de la marea: 

podemos arnbar á esta costa ó dar al traste é 
irnos á piqae. Pero aqui hay corazón para to­
do y no debemos desconsolarnos. ¿Quién dijo 
miedo? ¿ N o ha reparado V d . en ese bergantín 
pirata que se pavonea en el rio? 

— E n efecto, me ha llamado la atención; pero 
¿de dónde sacas tú que es pirata? 

—Voz del pueblo, voz del cielo. 
—¿Nada mas? 
— M i esperiencia, y la esperiencia de un ma­

rino como yo es una gran cosa. Ese bergantín 
es pirata como dos y dos son cuatro.- la ar­
boladura no corresponde al casco ni de cien 
^guas: la tripulación gasta y triunfa como de 
bolsillo ageno: no tiene aqui consignatario co­
nocido: su procedencia, según los papeles es 
de Bjston, pero según revelaciones de dos ma­
queros, á quienes conozco por lo que valen, es 
tie 'a mar.... De la mar ¿me entiende Vd? Y 
5'a sabemos nosotros lo que de lámar signifi­
ca entre nosotros. En una palabra, juro á Dios 

son piratas. 

—Supongamos que no te equivoques en tus! 
conjeturas. ¿Qué sacamos en limpio? 

—Déjese V d . guiar de mis consejos., y el 
tiempo lo dirá. Tengo aqui, eu la mollera, gran­
des planes sobre ese bergantín. 

— Lo que me consuela es que yamos á na­
vegar juntos: yo habia pedido á Mr. Smith una 
plaza para tí á bordo de la goleta. 

— Y cuando V d . la pedia era yo el capitán 
de ella. Bien: asi se conocen las voluntades: 
amigos siempre, y venga lo que viniere. 

—Por eso se sonrió Mr. Smith. 
—No es estraño: se ha enriquecido con es-

pediciones al Africa. . . . 
—Imposible.... 
•—Nada de eso; se las entiende bien con los 

principales comerciantes de la Habana. 
— Y a caigo: no en valde me ha ofrecido car­

tas de recomendación. 
, —¡Oh! Las puede dar; yo la aseguro. ¿Y su 
hija Matilde? 

— L a adoro, amigo mió . 
— Y a me lp ha dicho V d . eien veces, pero 

eso no b»#t«. ¿Cómo se muestra la ciudadana 
de los Estados-Unidos?... 

—Es una joven sensible y tierna: creo que 
no me mira con repugnancia y. . . . aqui tengo su 
retrato. 

—¡Su retrato! ¡Victoria! 
—Me lo ha concedido con el benepláci to de 

su padre. 
Tanto mejor ; es cosa hecha.... ¡Eh! ra esta" 

mos adelantados ; tiene V d . un buen amigo , y 
los ojos negros, lo cual constituye parte de la 
felicidad de un hombre. 

— E n cuanto á lo primero, convengo en que 
puedo contar con tu amistad .- en cuanto á lo 
segundo.... 

—¿Qué? 
—Ignoro si pasitivamente me ama Matilde. 
—Vamos á saberlo. 
— ¿ D e qué modo? 

—Yo soy buen piloto, don Enrique: ó embar 
raneamos esta noche ó nos llevan los demonios* 

Echó á andar Borrasca y el piloto le s i g u í 0 

sin murmurar. Ya era noche oscura cuando sa­
lieron de la fonda del Aguila; dirigiéronse á cas8-
de Mr. Smith , pero en vez de entrar por la 
puerta principal, rodearon una cuadra (1) y 
fueron derechos á la del jardin. Enpujóla Bor­
rasca , pues solo se hallaba entornada, y am­
bos penetraron en un ameno recinto que servia 
de pacífico solar á la hermesa heredera de 
Mr . Smith. 

—Ahora, buen ánimo y á ello, dijo á Enrique 
el africano curtido; yo guardo las espaldas. 

Enrique le comprendió y voló á las habita­
ciones. 

En una de ellas se hallaba Mr. Smith dor­
mitando en un s i l l ó n ; su hija se preparaba á 
retirarse á su cuarto, cuando se presentó el 
piloto. Matilde iba á dar un grito de terror, pero 
el mismo terror ahogó felizmente su voz en su 
garganta. Enrique vio al comerciante y conoeió 
la imprudencia del paso que habia arrostrado, 
mas el amor, mas poderoso que su voluntad, 
le arrastró á envidar el resto.- tendió la mano a 
su amada y la dijo con dulzura. 

-Idolatrada Matilde, una palabra, una pala­
bra á solas y me retiro: juro por mi honor res­
petar á V d . . . . Sí; lo juro, pero necesito desaho­
gar mi corazón. 

Matilde estrechó maquinalmente la mano que 
se le'ofrecia • miró á su padre que inmóvil en el 

1 sillón nada habia o ído , y vestida, aunque lige­
ramente de ropas, con su pura inocencia, siguió 

U su amante al jardin. 
Detúvose sin embargo, apenas puso los pies 

en el menuda césped , y Enrique c o l o c á n d o s e ^ 
respetuosa distarícia la habló asi: 

{Centtnuara J 

( l ) Una manzana de oasas. 
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R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Imposible nos ha sido hablar una palabra de 
teatros durante los dias de amargura que hemos 
pasrido: desde hoy volvemos á tan gustosa ta­
rea para tener á nuestros suscritores al corrien­
te de las diversiones públicas de la corte , y de 
las provincias. 

Se preparan las funciones siguientes en los 
teatros de esta corte: 

En la Cruz : El capitán de Fragata, comedia 
de gran espectáculo. 

En el Principe El pozo de los enamorados 
El Ingeniero, y Juana la Rabicortona. 

E l Ayuntamiento de Pontevedra se ocupa en 
la construcción de un teatro, reclamado tan 
imperiosamente por la cultura de una de las 
principales poblaciones de Galicia. 

" La compañía dramática de la Goruña, forma­
da por don José Maria de Fuentes y don Manuel 
Serrano, viene á Santiago á representar diez fun­
ciones en esta temporada de les fiestas del Após­
tol. Los buenos antecedentes que tenemos for­
mado sobre los primeros papeles , y el esmero 
con que la empresa procura complaceral públieo 
n s hace esperar que tengan en esta ciudad la 
acogida que deseamos. Las piezas escojidas son 
de lu mas selecto, y contándose entre- ellas, la 
linda comedia Los partidos , que tanto agradó 
al público eoruñés, y Guzman el Bueno del se­
ñor Gi l de Zarate. Esta compañía dramática ha 
puesto en escena en el teatro de la Goruña, ade­
mas de las piezas que hemos dicho en nuesíra 
anterior comunicación , Guzman el Bueno, 
Llueven bofetones, Dos Validos, Cazar en veda­
do, Gaspar el Ganadero , Cada cual con su ra­
zón , Los dos Vireyes , Detras de la Cruz el 
Diablo , Dios los cria y ellos se juntan, Favio 
el Novicio, Castillo de san Alberto, y otras pie­
zas en un acto de las mas acreditadas como fines 
de fiesta. 

Por nuestra parte desearemos que la empresa 
obtenga el galardón que merece en esta pobla­
ción donde acaba de estar otra compañía lírica, 
y no dudamos un momento que contribuirá por 
su parte al florecimiento de una compañía de 
las que tenemos los mejores antecedentes, y la 
que merece bien del pueblo coruñés. 

V I A J E A I T A L I A . 

Ferrara fué por un instante la corte mas 
brillante y opulenta que tuvo Italia. Allí v i ­
vió el Ariosto entre la servidumbre del carde­
nal Hipólito de Este, á la cual pertenecía. Es­
to era justísimo: Ariosto, el primero después 
del dante su maestro, puso la poesía al nivel 
de todas las grandezas reales, y la magostad se 
vengaba de ello tratando de igual á igual con 
la poesia. No fue el dante poeta de e t̂e modo: 
aquellos buenos príncipes de Ferrara se sola­
zaban en toda libertad con el fácil cantor, sin 
pemar siquiera que llegara dia en que la l i ­
sonja se cenvirtiera en sátira, y en que la hu­
millación de los poetas se trocara en infamia 
para los príncipes. Mas también en Ferrara ha 
pasado, vivido y penado un poeta serio , el 
Tasso. Si este se hubiese estimado en lo que 
su genio valia, si no hubiese amado con insen­
sato amor á una fútil princesa italiana, hubie­
ra sido el continuador del dante ; porque el 
Tasso tenia fé en su poesía, porque su cabeza 
se hallaba á la misma altura que su corazón, 
porque si descendió un instante de las sagra­
das cimas desde donde veia su poema de una 
sola ojeada, fué para prosternarse á los pies de 
una mug« r de la corte, ¡desdichado! y por agra­
dar á aquella Eleonora, indigna de tanto honor, 
echó á perder su poema: hizo de esa grande ac­
ción de teJerusalen libertada casi una leyen­

da de retrete: convirtió á los héioes de Palestina . 
encaballerosderretidosde amores: mezclóamoro- j 
sas pasiones á todas aquellas pasiones heroicas: > 
hizo como Benvenuto Cellini en la Estatuaria una 
©bra para el uso de las mugeres. ¿Y cuál fué el 
galardón de tan inmenso sacrificio, el galardón 
de aquel numen sacrificado? E l desprecio de 
una mujer, la miseria, la locura, el hospital. 
¡Oh cuan desdichados son los poetas! desdicha­
dos hasta euando se dirigen á los grandes reyes,' 
señores del mando; pero desdichados sobre todo] 
cuando tienden sus manos y humillan su genio) 
á esos tiranos fulminamos y subalternos do a l~ | 
gunos rincones de Italia, egoístas y soberbios 
soberanos de algunas partículas da ese gran rei­
no, que no &abian ni comprender el genio, ni 
premiarle. 

También de esa tierra por donde pasó el Tas 
so, dando el brazo al Tícianosu amigo, y dejando ¡ 
en pos de sí á un tai Guarini, que se decia su 
continuador, quedó por dueño el Ariosto. Es 
verdad que este hizo tanto daño á la poesía como 
el Tasso, pero se lo hizo riéndose y burlándose ¡ 
de sí mismo y de sus semejantes: no fué jugue- j 
te de nadie, ni de sí propio. Sa buen hum^r se' 
esparció en torno suyo, como el mal humor del 
Tasso se comunicó á cuanto fe rodeara; y es 
que el autor de Orlando el furioso no tenia el 
convencimiento de sus desórdenes poéticos mien 
tr*s que el cantor de la Jerusalen sentía inte­
riormente el remordimiento de su poesía pro­
fanada: es que esa tierra do Italia lleva ligera­
mente sobre sí todos los delirios, todos los goces, 
hasta los mas insensatos, pero no soporta la 

tristeza. Aun incomodan hoy dia á Ferrara la lo­
cura y el cautheno del Tasso, y para eonsolaria 
no se uecesita mas que la alegría y el bu n 
humor del Ariosto. Asi es que por todas partes 
encontráis en Ferrara al cantor de O lando y 
de Angélica. Os muestran sus versos amorosos 
al lado de las angustiosas cartas que desde el 
f«>ndo de un hospital al magnánimo Alfonso. Os 
enseñan su sepulcro robado en la iglesia de sao 
Benito, y colocado en medio de ia Biblioteca. 
OÍ conducen á su casa adornada con una ins­
cripción latina , obra suya. Esta casa es gra­
ciosa , elegante, rodeada de un jardin bastante 
estenso, aunque no ita magnus como el jardin 
de Horacio .-aili le cogió 1J muerte. Mas lejos 
encontráis la casa donde seedueó , allí apren­
dió á la vez derecho, filosofía y el arte de hacer 
versos. Seguir á este hombre es una perpetua 
fiesta ; pero el otro , el poeta triste y enamora­
do vivió siete años en un agujero que todavia 
existe , y á aquel agujero fueron á visitarle 
Lord Byron y Lamartine. ¡Siete años en seme­
jante calabozo! 

[Continuará.) 

F R A G M E N T O 

D E U N D R A M A I N É D I T O . 

bastantes coronas orlaron tu sien; 
Castilla y Asturias ensalzan tu nombre, 
tan solo al oirle se aterra el infiel... 

No vayas, no vayas tras locas victorias, 
que estando contigo dichosa seré. . . . 
Por Dios, vuelvas pronto, por Dios! Fernán mió, 
yo tengo ai mirarte del cielo el placer.... 

Ya he á mi padre lo mucho que te amo, 
que tú me idolatras, que adoras en él, 
y aprueba contento mi noble cariño.. . . 
Per Dios vuelvas pronto!... 

Fern. 
Si , sí, volveré. 

E l rey don Alfonso sabrá mis amores , 
y en premio á mi sangre que ha visto correr 
clárame licencia, si el more no avanza, 
de estar con mi Ulmira, la flor del edem. 

Ah! cuan venturosos seremos, hermosa, 
euán dulces momentos cantigo tendré!! 
¿Qué importa que entonces el mundo me olvide, 
qué importa á mi dicha tan pobre desden, 
qué importa la palma de fieras batallas, 
qué importa el renombre ganado perder, 
si encuentro en tus brazos delicias mas puras, 
si en tu alma de ángel yo solo soy rey?... 

Tu amor hechicero no mas ambiciono; 
la eorte, la guerra por tí dejaré.... 
¿Qué goces mas gratos que ver los tus ojos, 
tus lindos cabellos en fúlgida red, 
tu nivea garganta, tu boea divina, 
formada de rosas, de nácar, de miel — 
tan ricos tesoros de encanto sublime 
mas vaUn que el mundo por bello que esté. 

Daría gus'oso mil palmas triunfales 
por no separarme de t i , dulce bien; 
mas es necesario partir á la aurora.... 
la ley del monorca, de Dios es la ley. 

Ulm. 
Si no hay mas remedio, Fernán, obedece, 

yo inquieta á los cielos rogando estaré 
que tornes alegre, que vuelvas muy pronto 
sin ver los turbantes del vil Ismael. 

Fern. (Con enojo.) 

Malditos moriscos! milanos traidores 
vosotros de todo la culpa tenéis: 
mi espada terrible sabrá castigaros ; 
Fernán, que os maldice, se venga, pardiez! 

(Reportándose.) 

Ulmira, perdona mi ciego arrebato, 
pensando en dejarte deliro á mi fé . . . . 

[Con despecho.) 

Villana morisma!! tan solo es la causa 
de mis amarguras tu pérfida grey — 

FERNÁN. — ULMIRA. 

Fern. 

Ulmira querida!,.. 

Ulm. 

Fernán adorado 
te marchas mañana— mañana otra vez, 
y ya te arrebatan del lado de Ulmira 
apenas un dia sus ojos te ven! 

Acaso te aguardan terribles batallas 
y corres de nuevo tu vida á esponer, 
dejándome sola, neusando continuo, 
sufriendo en tu ausencia tortura cruel! 

Fern. 

Ulmira! mi encanto, mi cielo, mi gloria... 
tu amante padece martirios también, 
y siente ¡bl dejarte parársele el alma , 
y solo felice será con volver. 

A h ! yo te idolatro, bellísima virgen,-
tu amor en las lides daráme el laurel, 
V humilde á tus plantas vendré victorioso 
trayéiidote esclavas que besen tus pies. 

Ulm. 
No busques mis lauros en rudoscombatesj 

JOSÉ MARÍA DE A L B Ü E R N E . 

T E A T R O S . 

C R U Z . 

A las ocho y media de la noche: 

Lo de arriba obaje é la bolsa y el rastro. 
• • 

Muy acreditado y estraordinariamente aplau­
dido drama de costumbr.s populares, en dos 
jornadas. 

PRINCIPE. 

No hay íuosion. 

I M P K E K T A D E BÜÍX, 


